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Los 

matlaltzincas 

TIEMPO VIVO, TIEMPO 
NUESTRO, en él unimos nues
tra palabra, nuestro pensamien
to para fortalecer la acción de 
nuestros valores, de nuestra 
causa y razón de ser. 

Por más pe 400 años la mayo
da de los que han diriSido este 
país, han querido acabar con 
nuestra cultura, han querido 
negar nuestra existencia, nues
tros valores, Imponiéndonos 
otros, que para nosotros son 
ajenos. Creemos que negar 
nuestra existencia ... es negar 
a México. 

facto del Valle de M11tlaltzinca 

Estas declaraciones nos pre
sentan un pueblo consciente 
de su identidad étnica y cul
tural; una postura grupal ma
dura y orgullosa. Los matlal
tzincas distan mucho de ser 
indios "agachados", ignoran
tes e indolentes. 

Tratar a los matlaltzincas, 
aunque sea breve y superficial
mente, nos hace darnos cuen
ta de muchas cosas acerca de 
ellos que sor.prenderían a la 

mayoría de los mexicanos, 
particularm ente a los que vi
ven en la región habitada por 
este pueblo, que se codean 
con los indios a diario sin co
nocerlos en realidad . 

¿Qué sabemos de los ma
tlaltzincas? ¿cuál es su núme
ro? ¿dónde se localizan? ¿qué 
papel han desempeñado -Y 
cómo - en la historia del cen
tro de México? 

Los matlaltzíncas o pirín
das, que también seles conoce 
por este gentilicio, pertenecen -
al grupo olmeca otomangue, 
subgrupo otomiano mixteca, 
y son miembros de la familia 
otomiana, emparentados con 
los ocuiltecas. 

La historia de los pirindas 
es incierta, puesto que la ma
yoría de las fuentes documen
tales fueron destruidas o se 
perdieron en diversas épocas, 
ya por la mano del hombre 
-intolerancia religiosa, gue
rras, etc. - o por causas natu
rales; incendios, terremotos, 
inundaciones y demás catás
trofes. 

Sin embargo contamos con 
dos valiosos documentos, el 
Códice Mendocino y la Matri
cula de Tributos, además de 
algunas obras legadas por los 
sacerdotes europeos. 

Gracias a ellas y a las tradi
ciones chichimecas, toltecas y 
aztecas principalmente, ade
más de las propias leyendas 
matla ltzincas, se ha sacado en 
limpio que los integrantes de 
este pueblo se _establecieron 
en el Valle de Toluca entre 
los siglos tercero y séptimo 
de nuestra era. Sabemos con 

más precisión que fundaron 
ahí la ciudad que posterior
mente -el 24 de julio de 
1830- se convertiría en la 
capital del estado de México ; 
hacía l 12 i , lo que los sitúa 
más cerca de 1a fecha de su 
llegada según las crónicas 
mexicas, de acuerdo con las 
cuales el suceso tuvo lugar 
cerca del año 1060. 

Existen evidencias de que 
por la época de la decadencia 
de Teotihuacán, en el siglo 
IX, ya ocupaban las alturas 
de Teotenango, un área de 
aproximadamente mil qui
nientos metros de largo por 
ochocientos de ancho, y dis
ponían también de los recur
sos del valle que se extiende 
a los pies de esa colina . 

En este lugar fundaron una 
ciudad fuertemente amuralla
da que se ajusta mucho en su 
estilo arquitectónico al mode
lo teotihuacano. 

Más adelante, ya en 1179 , 
se menciona a los píríndas en 
relación al levantamiento de 
los malinalcas y ocuiltecas 
contra Culhuacán. 

Para mediados del siglo 
XV habían consolidado ya un 
estado poderoso, con la ciu
dad de Teotenango primero y 
de Toluca posteriormente, 
funcionando como centro po
lítico de un conjunto de 
pueblos diseminados a su alre
dedor; gobernados por un se
ñorío eminentement' e milit ar, 
con puestos bien comunicados 
y abastecidos para proteger 
sus fronteras de los reinos cir
cundantes, particularmente (je 
los tarascos y de los beliciosos 
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aztecas, a quienes habían ne 
gado su ayuda para combatir 
a los atzcapotzalcas, postura 
que les valió la invasión de su 
territorio por los ejércitos 
tenochas en el décimotercer 
año del reinado de Itzcó'atl , es 
decir en 1440. 

Años más tarde se aliaron 
con los tarascos o purépechas 
para hacer la guerra a los te
cos. antiguos pobladores de lo 
que ahora es el estado de Mi
c·hoacán. 

Durante el imperio de Axa
yácatl, señor de los aztecas 
entre 1469 y 1481, perdieron 
numerosos poblados a medida 
que éste los conquistaba y les 
imponía el nombre náhuat l 
con que los conocemos. Desta
can Calihimayan, Capuluac, 
Metepec, Ocoyuácac, Tenan
tzinco, Quauhpanoayan, Teo
tenanco, Tolocan, Tzinacan
tépec, Xiquipilco y Xochiacan 
según las láminas IX y X del 
Códice Mendocino. 

Finalmente fueron derro
tados y sojuzgados por el 
emperador Tizoc, sucesor de 
Axayácat l, con lo que los 
ma tlaltzíncas permanecieron 
en la condiclón de aliados tri
butarios de Tenochtitlán ; ciu
dad a la que debían pagar 
anualmente, nos dice la Ma• 
trfrula de Tributos o Códic e 
de Moctezuma en su lámina 
XIII, tres trojes de maíz, otras 
tantas de frijol, mil ochocien
tas tilmas finas y cinco mil 
cuatrocientas de fibra . 

Tal situación terminó con 
la conquista por parte de los 
españoles, a los que se some
tieron en agosto de l S21 sin 
oponer gran resistencia. 
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En la época prehispánica 
los pirindas desarrollaron una 
economía basada en la agricul• 
tura, como él resto de las cultu
ras mesoamericanas, aunque 
además floreció entre ellos 
una industria bastante diversi
ficada, pues trabajaban exito
samente el algodón , hilando 
la fibra y tejiendo redes y 
vestidos de excelente calidad 
además de utilizar otros fila: 
mentos; también de origen 
vegetal, para manufacturar 
cestas y esteras, 

Su cerámica estaba asimiss· 
mo muy avanzada, como Jo 
demuestran los restos de vasi
jas ceremonia les y de uso co
tidiano encontradas en las 
zonas arqueológicas que ocu 
paron. 

Los orfebres empleaban el 
plomo, la plata y el oro, 
mientras que otros artesanos 
preferían el cuero, la madera 
el hueso o bien las piedras'. 
obsidiana y pizarra entre otras 
e incluso el cristal de roca. ' 

-La historia de los matlal
tzincil.s parece diluirse durante 
la colonia, ya que su territo
rio fue divido en diversas en
comiendas. Por ejemplo el 
conquistador Antonio de Caí
cedo recibió Texcaltitlán, que 
incluía Temazcaltepec y Teju
pilco; la Malinche, por inter
medio del esposo que Cortés 
le escogió en 1524 en Hiloa-

pan. Veracruz, _don Juan de 
Xaramillo , ex-escudero del 
capitán general, recibió Jilote 
pec; don Juan de Sámano se 
convirtió en comendador de 
Zinancantepec mientras que 
Cristóbal Hernández lo fue de 
Malínalco. Hernán Cortés por 
su parte , en compañía de un 
primo s11yo, el licenciado don 
Juan de Altamírano, se arrogó 
el Valle de Toluca. 

A partir de ese momento 
los pirindas, como el resto de 
los grupos étnicos centroame• 
ricanos, perdieron oficialmen
te su identidad cultural para 
convertirse en "indios", tér• 
mino genéñco con el que los 
españoles los englobaron al 
poner en práctica sus progra
mas de evangeluación y absor
ción de la población nativa, 
que en su mayoría quedó 
corno aparcera. En virtud de 
esta nueva situación , debían 
entregar al señor encomende 
ro el tercio de la cosecha 
mientras que los misionero¡ 
-que pese a su "pobreza" no 
pasaban hambres - recibían 
las obvenc iones, los diezmos 
y las primicias. 

Trescientos años después , 
durante la Guerra de Inde
pendencia, los matlaltzincas 
se sumaron al ejército de 
Hidalgo en octubre de 1810 
donde se distinguieron en la¡ 
batallas de Santiago del Cerro , 

Amanalco, Cacalomacán, Jo
cotitlán, San Francisco de 
Valle , Temazcaltepec y Tolu
ca. 

Actualmente los pirindas 
ocupan los municipios rnexi
quenses de Temazcaltepec y 
Ocuilán , así como el pueblo 
de Mexicaltzingo; lugares 
donde se les puede identifi
car, no tanto por su tipo físi
co ya que son de estatura me
diana: de 1.60 a 1.65 metros, 
callados, de piel cobriza y ojos 
rasgados, delgados aunque de 
complexión fuerte; sino por 
la particularidad de tener 
-algunos- el cabello ondula
do y algo de barba, lo que 
habla de cierta mezcla de san
gres. 

El traj_e tradicional se ve 
sobre todo en las mujeres, 
que adem'ás del rebozo visten 
el chincuete de lana con teji
dos en azul o negro; los hom
bres optan por la ropa occi
dental. 

Sus instituciones autócto
nas prácticamente han desa
parecido, por lo que aceptan 
Y reconocen a las autoridades 
mexicanas. Carecen de gobier
no propio . 

En el aspecto religioso se 
autodefinen como católicos y 
celebran únicamente las festi
vidades de esta iglesia. 

Al tener olvidadas casi por 
completo sus antiguas creen
cias recurren poco a los 
hierberos y hechiceros , así 
que prefieren los medicamen
tos comerciales para aliviar 
sus escasas dófencias, pues 
disfrutan de una salud exce
lente, a excepción de gripes y 
catarros, consecuencia del 
clima que es sumamente frío 
en la zona que habitan. 

Su economía es eminente
mente agríco la, complemen
tada por una ganadería poco 
desarrollada y por la apicul
tura; tienen también una inci • 
piente industria doméstica de 
hilados y tejidos en la que 
trabajan el ixtle, el algodón y 
la lana. 

........ * 

Respecto al número de 
matlaltzincas, éste ha dccre-

cido notablemente en las últi • 
mas décadas, pues el Instituto 
de Investigaciones Sociales de 
la Universidad Nacional Autó• 
noma de México estima que 
existen sólo unos dos mil. Las 
cifras oficiales son todavía más 
pesimistas, ya que el Censo 
General de 1930arrojóeldato 
de 1167 indígenas matlaltzin
cas, entre los que registró úni
camente a noventa y dos 
monolingües. Diez años más 
tarde se computaron escasa
mente ciento veintitrés. Los 
Censos Generales de Población 
y Vivienda de 1950, 1960 y 
1 970 ni siquiera mencionan a 
este grupo. 

¿Cuántos fueron los matlal
tzincas que construyeron tem
plos, plazas , ciudadelas y jue
gos de pelota; que lucharon 
contra sus vecinos y desafia
ron el poderío de los azte
cas? No se sabe con certeza 
pero debieron haber consti'. 
tuido una población significa
tiva, puesto que los frailes 
dominicos Andrés de Castro 
Diego de Basalenque y MigueÍ 
de Guevara entre otros estu
diosos, nos dejaron sus obras 
Arte, Vocabulario y Doctri· 
na en lengua pirinda. 

De los cinco grupos étnicos 
principales que pueblan el esta
do de México: matlaltzincas 
mazahuas, otomíes , tlahui~ 
y ocuiltecas los primeros son 
quizá quienes más integrados 
se muestran a la vida y a la 
economía nacionales; sin em
bargo, no por ello han perdí• 
do su identidad étnica y cul
tural, como demuestra el 
epígrafe de este artículo. 
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Fotog:rafíás: Fototeca del Depar
tamento de Etnog)Caffa. 


